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El 7 de julio, cuatro explosiones en tres líneas de 
metro y un autobús de Londres mataron a 56 
personas e hirieron a varias decenas. Según las 
informaciones oficiales, los atentados fueron 
cometidos, de forma imprevisible, por jóvenes 
hombres que se autoinmolaron en los mismos 
atentados, cuatro británicos provenientes de 
familias inmigrantes de Pakistán y Jamaica. 
Numerosos diferentes comunicados reivindicaron 
esos atentados. Sin embargo todos se reclamaban 
de la nebulosa islamista Al Qaeda y exigían la 
evacuación de Irak por el Reino Unido. 
Los mayores terroristas son Bush, Blair, Chirac, 
Putin y Sharon. Pero los atentados de Londres no 
se dirigieron contra ellos, sino contra la clase 

social capaz de poner fin a la intervención en Irak, 
a la dominación imperialista de algunas potencias 
sobre el resto del mundo y capaz de derrocar al 
capitalismo mundial. Los comunistas condenamos 
por ello los atentados de Londres y el terrorismo 
ciego en general. 
Los bolcheviques no rechazan, sin embargo, toda 
violencia. Que los trabajadores y oprimidos se 
hagan cargo de su propia defensa contra la policía, 
ejército, esquiroles, fascistas, es legítimo; también 
lo es la toma del poder por la clase obrera 
(insurrección); también la guerra del poder obrero 
contra la contrarrevolución interna i las 
intervenciones extranjeras (dictadura del 
proletariado)... 

Los dirigentes políticos y militares de las potencias imperialistas siempre han aterrorizado 
al mundo 

Contrariamente a lo que afirma Bush, o su lacayo 
Tony Blair, los atentados probaron su incapacidad 
para eliminar esta forma de terrorismo. Por el 
contrario, lo alimentan permanentemente con una 
política que se deriva de la dominación de las 
potencias imperialistas sobre el conjunto del 
planeta. 
Históricamente los grandes estados de América y 
Europa han practicado la esclavitud. Todos los 
imperios coloniales fueron construidos mediante 
brutales conquistas y masacres, siendo mantenidos 
hasta la segunda mitad del siglo XX por Gran 
Bretaña, Francia, Japón, Bélgica, Países Bajos, 
Portugal, España, Italia y Alemania, gracias al 
recurrente recurso al terror contra los pueblos de 
Asia y África. Los Estados Unidos se apoderaron 
de parte de Méjico y han intervenido en múltiples 
ocasiones en el resto del continente y en el mundo 
entero. 
Si se denomina como terrorismo a los actos 
militares contra civiles desarmados para lograr 
objetivos políticos, en tal caso la bomba atómica 
que el imperialismo estadounidense empleó para 
obligar a ceder a su rival japonés, hace ahora 60 
años, o los bombardeos sobre Dresde y Guernica 

fueron actos de terrorismo de mucha mayor 
envergadura: 140.000 habitantes de Hiroshima 
fueron muertos. Los terroristas de Londres han 
sacrificado sus vidas, los terroristas de Hiroshima 
y Nagasaki no corrieron ningún riesgo y han 
disfrutado, tras este crimen, de una apacible vida. 
Todas las potencias imperialistas (entre ellas 
Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña) han 
alimentado la animadversión de los árabes y 
musulmanes del mundo entero a causa de su apoyo 
a la fundación de Israel, que nació del terrorismo 
contra los habitantes árabes (en su mayor parte 
musulmanes) de Palestina, expulsándolos por la 
fuerza y por millones de su país de origen. El 
Estado de Israel hace hoy en día a los árabes 
israelíes ciudadanos de segunda clase y practica el 
terror militar contra las masas de Cisjordania y 
Gaza. 
Todas las potencias imperialistas (incluidas 
Francia y Alemania) provocan en el mundo el 
resentimiento de todos los oprimidos, a causa de su 
ocupación de Afganistán. El estado británico y el 
estadounidense han acumulado el odio gracias a la 
invasión de Irak bajo pretexto de inexistentes lazos 
del régimen de su antiguo cómplice Hussein con 
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Al Qaeda y la, también ficticia, posesión de ‘armas 
de destrucción masiva’. El ejército estadounidense, 
con la ayuda del ejército británico, destruyó Faluya 
en noviembre de 2004, matando de paso a 
centenares de civiles que no habían huido de la 
ciudad. El ejército y los servicios secretos 
estadounidenses detienen arbitrariamente a 
millares de prisioneros capturados durante sus 
expediciones coloniales en sus campos de 
concentración de Afganistán, Irak y Cuba. Estos 
detenidos se ven sometidos, además, a 
humillaciones y torturas. 
 

 
A pesar de sus proclamas democráticas, todos los 
estados capitalistas dominantes (Estados Unidos, 
Japón, Alemania, Francia, Gran Bretaña...) 
practican bajo diversas formas la xenofobia y la 
persecución de inmigrantes, incluso la 
discriminación y el racismo contra sus 
descendientes (o los de los antiguos esclavos). El 
paro y las persecuciones policiales exasperan a la 
juventud negra, árabe, pakistaní, turca... de Estados 
Unidos y Europa Occidental. Gran Bretaña, como 
el resto, concentra a sus ciudadanos más pobres en 
guetos y, a causa de su política ‘antiterrorista’, 
alimenta la sospecha contra todos los musulmanes. 

 
¡No al “derecho a disparar” para la policía!  

¡Retirada inmediata de las tropas británicas de Irak! Abajo el gobierno burgués de Blair! 
 ¡Por un gobierno obrero en Gran Bretaña! 

 
El 22 de julio la policía británica asesinó de siete 
balazos en la cabeza a un joven trabajador 
brasileño que no tenía nada que ver con los 
atentados. El alcalde de Londres, el laborista de 
izquierda Ken Livingstone, organizador del Foro 
Social europeo de octubre del 2004, rehusó 
condenar el asesinato del joven brasileño por la 
policía. Este atropello es el resultado del “derecho 
a disparar” acordado a la policía mucho antes de 
los atentados, al igual que el gobierno laborista de 
Tony Blair había recortado las libertades 
democráticas antes, como la obligación de un 
carné de identidad: “Terrorism Act” de 2000, 
“Anti-Terrorism Crime and Security Act” de 2001, 
“Prevention of Terrorism Act” de 2005... 
Desde 1997, Tony Blair gestiona lealmente el 
capitalismo británico al frente del estado 
monárquico del Reino Unido. En el plano interior, 
Blair y su ministro de economía Brown han 
mantenido todas las medidas de Thatcher, entre 
ellas las disposiciones anti-huelga y las 
privatizaciones, han rebajado los impuestos sobre 
los ricos y patronos, han comenzado la 
privatización de los hospitales y de la enseñanza 
pública, desmantelado el sistema de alquileres 
sociales, etc. 
El gobierno Blair no ha cesado de restringir la 
inmigración, también la de los refugiados que 
buscan asilo en una de las más viejas democracias 

burguesas: “Immigration and Asylum Act” de 
2004. Igual que los gobiernos del Partido 
Conservador (el principal partido burgués), los 
gobiernos del Partido laborista (el partido 
tradicional de la clase obrera) siempre han 
gestionado un ejército pletórico, bases militares en 
el extranjero, servicios secretos que practican el 
terrorismo y la tortura en Irlanda y otros lugares. 
Igual que los conservadores, los laboristas han 
ocupado la parte norte de Irlanda. Al hilo de esta 
tradición social-imperialista, el gobierno Blair 
suministró tropas para las intervenciones en 
Bosnia, Afganistán e Irak. 
La tarea inmediata de la clase obrera de Gran 
Bretaña es impedir las intervenciones de su 
imperialismo, bloquear la ofensiva capitalista 
continuada tras Thatcher y derrocar al actual 
gobierno burgués. Los militantes obreros, 
sindicalistas, laboristas, revolucionarios, deben 
romper con el gobierno de Blair y adentrarse en la 
vía de un gobierno obrero que dará satisfacción a 
las reivindicaciones de los trabajadores, tenderá la 
mano a los pueblos oprimidos, sin temor a 
expropiar a los grandes grupos capitalistas. Para 
ello, será necesario que la vanguardia constituya 
un partido revolucionario de tipo bolchevique a 
escala de toda Gran Bretaña, en relación con los 
trabajadores conscientes de los otros países de 
Europa y del mundo. 

 
Los retrocesos de la clase obrera a escala mundial han reforzado en todas partes el 

oscurantismo y el clericalismo 
 
La traición a la oleada revolucionaria de los años 
sesenta y setenta por la corrientes nacionalistas 
pequeño burguesas, por las direcciones sindicales 
corrompidas, por los partidos socialdemócratas y 
por los estalinistas versión Moscú o Pequín, ha 
permitido a la burguesía mundial retomar la 

ofensiva. En Gran Bretaña, Thatcher logró, gracias 
a la complicidad del Partido Laborista y de la 
dirección de las TUC, vencer la huelga de los 
mineros de 1983-84. La retirada del proletariado 
mundial se aceleró con la desaparición de la URSS 
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en 1991 y la consiguiente restauración del 
capitalismo en Rusia. 
La prorroga que ha recibido el capitalismo no le 
asegura ningún futuro, condena a la humanidad a 
la destrucción de su medio ambiente, a las crisis 
económicas y a las guerras. 
La burguesía se ha convertido, desde hace ya 
tiempo, en una clase reaccionaria. Globalmente ha 
renunciado al anticlericalismo del que se sirvió 
cuando luchaba contra la monarquía. En todas 
partes tiende a caer en el oscurantismo y recurre 
cada vez más a menudo al opio de la religión que 
siempre sirvió para legitimar la explotación y la 
dominación de una minoría de la sociedad sobre el 
resto, desde mucho antes de la aparición del 
capitalismo. Los dirigentes de los países más 
avanzados pregonan las creencias religiosas. Bush 
pretende estar guiado por su Dios y anunció la 
guerra contra Irak como una Cruzada. 
La restauración del capitalismo en Rusia y en la 
Europa del Este ha significado el restablecimiento 
de las diferentes Iglesias cristianas, ortodoxa y 
católica, con intromisiones en el sistema escolar, 
atentados contra los derechos de la mujer, de 
contracepción y aborto e, incluso, la instauración 
de religiones de estado. En los países dominados, 
los partidos nacionalistas burgueses con 
pretensiones ‘socialistas’ han cedido terreno a los 
nacionalistas burgueses con un discurso religioso. 
Las iglesias cristianas han jugado un papel en la 
ofensiva del imperialismo desde los años 1980. La 
Iglesia Católica y las iglesias protestantes 
contuvieron, bajo el pontificado de Woitila desde 
1978 al 2005, el ascenso de la revolución política 
contra la burocracia en Europa central y han 
contribuido a la restauración del capitalismo. En 
Polonia, como consecuencia del rechazo a la 
burocracia y de la destrucción de la IV 
Internacional, la Iglesia Católica dirigió el 
sindicato Solidaridad. En Alemania, las iglesias 
protestantes han controlado las manifestaciones y 
hecho todo lo posible para facilitar la absorción de  
 

 
la RDA por el imperialismo alemán. El Papa 
Benedicto XVI acaba de inaugurar su reinado con 
un evento masivo en su país de origen con dinero 
de la Comisión Europea. 
En Argelia, la dictadura del FLN ha alimentado al 
islamismo para desviar la lucha de la clase obrera 
y, en consecuencia, ha reforzado la opresión sobre 
las mujeres con el Código de familia de 1984. En 
África del Sur, la Iglesia Anglicana se encargó de 
organizar la reconciliación de las masas negras con 
los verdugos del apartheid. En Brasil, el Partido de 
los Trabajadores ha sido infiltrado, desde su 
nacimiento, por el clero católico. La religión 
embute a las masas, dejadas sin perspectiva 
revolucionaria, en un consuelo ilusorio. En los 
países dominantes, si los jóvenes oprimidos no 
encuentran el camino de la revolución social, se 
tornan sensibles a los discursos identitarios, 
incluyendo los más reaccionarios, aquellos que 
tienen como base la religión. En los barrios 
populares del Magreb, en los campos de refugiados 
palestinos, etc., los islamistas conquistan una base 
social suministrando ayuda a la población 
empobrecida por el capitalismo gracias a los 
fondos provenientes de Arabia Saudí y de Irán. En 
los países dominados, ante la falta de un partido 
revolucionario, si el proletariado no se pone a la 
cabeza de la emancipación nacional, si no toma el 
lugar de las direcciones nacionalistas burguesas 
laicas, el sitio está libre para las corrientes 
burguesas clericales que están entre los peores 
enemigos del proletariado, las mujeres, la juventud 
y las minorías nacionales o religiosas. 
Todo ello refuerza a la reacción a escala mundial: 
rechazo de la profilaxis contra el SIDA por todos 
los jefes religiosos en el mundo entero, 
lapidaciones de mujeres y condena a los 
homosexuales en determinados países de América, 
Asia y África, ataques cristianos contra los centros 
que practican el aborto en Europa y Estados 
Unidos, multiplicación de las agresiones contra las 
minorías cristiana, budista, musulmana... en el 
Oriente Próximo y en el Extremo Oriente. 

 
Toda religión es opresora, defiende la propiedad privada y el estado burgués 

 
Para los promotores de los atentados de Londres, 
éstos no tenían por función derrocar el orden 
capitalista sino ordenarlo haciendo presión sobre 
los gobiernos de las potencias imperialistas. 
Algunas corrientes políticas burguesas se 
proclaman de entrada como internacionales: 
tercermundismo, latinoamericanismo, 
panarabismo, ciertos islamistas pretenden 
representar al conjunto de los ‘creyentes’ contra 
los ‘infieles’. Pero como la clase burguesa es 
nacional, como los señores sólo tienen una base 
local, sus expresiones políticas no pueden tener un 

carácter internacional. Así, sea cual sea su 
demagogia populista inicial, todos los partidos 
antiimperialistas de las clases dominantes, sean 
laicos o clericales, demuestran plenamente su 
compromiso con la propiedad privada y el estado 
burgués en el momento de su acceso al poder. 
Ello les lleva al abandono de todas sus 
pretensiones internacionalistas, a la 
contrarrevolución interna y, finalmente, a la 
capitulación ante el imperialismo. Y ello porque la 
única posibilidad de luchar realmente contra la 
dominación imperialista reside en la movilización 
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armada de las masas obreras, plebeyas y 
campesinas que se enfrentan entonces con los 
poseedores locales, como lo hicieron durante la 
revolución china o la cubana, aunque bajo la 
estrategia populista guerrillerista de sus 
direcciones.  
El naserismo egipcio y el FLN argelino así lo 
demostraron; el Baas sirio, el  gobierno turco  y  el  
 

 
régimen iraní lo demuestran; lo mismo ocurrirá 
con el Hamás palestino y el Hezbolá libanés... que, 
por otra parte, acaba de entrar en un gobierno con 
todos los partidos burgueses de Líbano, entre los 
cuales los exterminadores de los refugiados 
palestinos desarmados en 1982. Allí donde puede, 
Hamás agrava además la opresión de las mujeres 
palestinas y persigue a los palestinos ateos o 
cristianos. 

 
En Irán en 1953, en Irak en 1958, en Indonesia en 1965 y en Afganistán en 1979, los 

islamistas han estado al servicio del imperialismo 
 
El imperialismo británico y el imperialismo 
estadounidense han contado, durante decenios, con 
las corrientes políticas más reaccionarias de los 
países dominados, de entre ellas con los islamistas 
del ‘imperio de las Indias’, de Arabia, Irán, 
Indonesia, Afganistán..., contra cualquier amenaza 
de revolución  socialista e incluso contra los 
regimenes nacionalistas que intentaban librarse de 
su influencia. En Argelia, los servicios secretos 
estadounidenses traficaron con el FIS para debilitar 
al imperialismo francés que se apoyaba en la 
dictadura del FLN. 
Estados con constitución musulmana, como Arabia 
Saudí o Pakistán, torturan a los prisioneros que les 
entrega la CIA tras su captura en Afganistán e Irak. 
En el caso de Al Qaeda, todo el mundo sabe que la 
red del capitalista Saudí Ben Laden fue creada con 
la ayuda de los servicios secretos estadounidenses 
y pakistaníes (CIA y ISI) contra el régimen laico, 
incluso antes de la intervención de la URSS, para 
restablecer la autoridad de los imanes y jefes 
tribales sobre Afganistán. De 1978 a 1989, los 
medios de comunicación de los Estados Unidos y 
Europa llamaban a estos reaccionarios ‘resistentes’ 
y ‘combatientes por libertad’. Sólo tras los 
atentados de Nueva York los medios de 
comunicación capitalistas, los ideólogos burgueses 
y los partidos reformistas han descubierto la 
opresión de las mujeres por el régimen de los 
talibanes y empezaron a presentar a su rival, jefe 
feudal y musulmán Massoud, como un 
‘demócrata’. Hoy en día, en el Afganistán 
ocupado, su constitución es clerical y sus mujeres 
continúan cubiertas con el burka. 

Si Ben Laden se volvió contra su antiguo amo, las 
raíces sociales de Al Qaeda, su ideología y sus 
métodos políticos, entre los cuales el terrorismo 
ciego, no han cambiado. 
Los marxistas toman partido a favor de los 
oprimidos y del reconocimiento de su derecho a 
armarse. Si no promueven los atentados contra los 
grandes patronos, los dirigentes políticos 
burgueses y los generales, como los que fueron 
realizados a fines del siglo XX por el IRA, ETA, el 
RAF, las BR, AD… es porque son 
contraproducentes, porque alejan el momento de la 
autoempancipación del proletariado. Además, estas 
acciones son propicias a las manipulaciones de la 
policía y de los servicios secretos. 
Atacar a la población civil para vencer ha sido una 
práctica de los ejércitos coloniales europeos, de 
todos los ejércitos durante el conflicto entre 
imperialismos en las dos guerras mundiales, de los 
fundadores de Israel e incluso de los nacionalistas 
pequeño-burgueses (ETA e IRA se han entregado 
a ella en algunos momentos). 
Pero los atentados de Londres no se parecen a 
acciones de la guerrilla antiimperialista, ya que no 
estaban dirigidos, en ningún caso, contra objetivos 
militares, ni tampoco se parecen al terrorismo 
individual, ya que las víctimas no son en absoluto 
responsables políticas de la invasión y ocupación 
de Afganistán e Irak (o de Costa de Marfil y de 
Haití). En el mismo momento, el Primer Ministro 
británico, el presidente de los Estados Unidos, el 
presidente de la República Francesa, etc, se 
reunían, con toda la tranquilidad y lujos, en el 
marco de la ‘cumbre del G8’ en Gleneagles, en el 
norte del país. 

 
El terrorismo indiscriminado es totalmente reaccionario 

 
El actual terrorismo ciego de los fundamentalistas 
islamistas sirve a los jefes de las potencias 
imperialistas, pero también a los de estados 
opresores de menor envergadura, como Putin 
(presente en el G8) o Sharon, para justificar sus 

ataques contra los pueblos oprimidos y contra sus 
propios proletariados.  
Las bombas en el metro o en los autobuses ayudan 
a los gobiernos del G8 y a los otros a legitimar el 
refuerzo de los cuerpos represivos que protegen a 
la burguesía y que garantizan las relaciones de 
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explotación. Les permiten cercenar las libertades 
democráticas. El estado británico cuenta con una 
verdadera tradición en este dominio: la ‘public 
order act’ de 1936 dictada supuestamente contra el 
fascismo sirvió para reprimir a la IV Internacional 
y al CPGB; la ‘criminal justice act’ de 1988 
adoptada contra el IRA fue utilizada contra las 
manifestaciones obreras; la policía antimotines 
levantada en Irlanda del norte fue utilizada contra 
los mineros del carbón. 
El terrorismo ciego impulsa a los explotados de los 
países afectados a cerrar filas alrededor de sus 
explotadores, de su estado e, incluso, de su 
gobierno. El único gobierno que ha sido eliminado 
tras los atentados fue el gobierno Aznar y lo fue a 
causa de su participación en la guerra de Irak. y su 
apoyo al imperialismo. Tras los atentados, la 
soberbia y el empeño en desviar la atención de las 
masas hacia otro lado convirtió en insostenible la 
situación de leal apoyo del gobierno por la 
socialdemocracia. Atentados como los de Londres 
alimentan la xenofobia y el racismo, convierten a 
cualquier musulmán, árabe o pakistaní en 
sospechoso. 
El terrorismo ciego en Londres fue un ataque 
contra la población trabajadora o estudiantil de una 
gran ciudad cosmopolita del mundo, como los de  
 

 
París en 1995, Nueva York en 1993 y 2001 y 
Madrid en el 2004.  Sus cobardes instigadores 
toman como objetivos al proletariado y la 
juventud, particularmente vulnerables en los 
transportes públicos. Con un razonamiento 
fanático y racista, estos imbéciles convierten a los 
pueblos en responsables de las acciones de sus 
gobiernos, mientras que todas estas ciudades han 
visto manifestaciones masivas contra las 
expediciones coloniales y la política exterior de 
sus propios estados y de sus ejércitos imperialistas. 
Los atentados contra la población judía en Israel, 
los asesinatos de turistas en Indonesia, Egipto o 
Marruecos, el ataque a un escuela por camicaces 
islamistas en Rusia el 1 de septiembre de 2004, las 
bombas contra las sinagogas del 11 de abril de 
2002 en Túnez y el 15 de noviembre en Turquía, 
muestran la misma lógica reaccionaria que atiza 
los antagonismos religiosos y étnicos. 
Por otra parte, los fanáticos no dudan en degollar o 
hacer saltar por los aires a árabes o musulmanes, 
como dan testimonio los innumerables atentados 
de los últimos años en Irak contra civiles, contra 
los partidos kurdos, contra la iglesias cristianas, las 
mezquitas suníes, como las masacres en Argelia de 
trabajadores en los barrios obreros y en los campos 
por la nebulosa del GIA durante el decenio de 
1990. 

 
Las organizaciones obreras rechazan a los jóvenes provenientes de la inmigración y los 

lanzan en brazos de la reacción clerical 
 
Los partidos obreros tradicionales de los países 
imperialistas han rechazado durante mucho tiempo 
a los trabajadores inmigrados y a sus 
descendientes. Se han adaptado a esta nueva 
situación abandonando sus vagas referencias al 
socialismo y liquidando las conquistas obreras 
cuando han accedido al poder. El ‘Nuevo 
laborismo” de Blair es un modelo de este tipo. 
Las corrientes centristas les han seguido. En Gran 
Bretaña, el SWP cliffista busca desesperadamente, 
con la ayuda de la ISG pablista, volver a poner en 
marcha el antiguo reformismo, chovinista e 
impotente, capitulando ante el islamismo. En la 
práctica, los seudo-trotskystas han canalizado el 
movimiento contra la guerra hacia el callejón sin 
salida del pacifismo, parloteando sobre Bush y 
rechazando la lucha para derrocar a su propio 

gobierno. Transforman a sus militantes en fuerza 
de apoyo de los Livingstone y Galloway, salidos 
del Partido Laborista y aún partidarios del control 
de la inmigración.  El SWP rechaza condenar 
claramente los atentados de Londres. 
Así, el gobierno del Partido Laborista que ocupa 
Irak y liquida todas las conquistas, pero también su 
sombra, el SWP, expulsan del movimiento obrero 
a los jóvenes de origen inmigrante y lanzan a una 
parte de ellos en los brazos de los “barbudos”. 
Igual que cualquier clero, los imanes son siempre 
explotadores de la credulidad, pero algunos de 
ellos llegan hasta enviar a jóvenes a la muerte. 
Estos fanáticos les prometen el paraíso, que ellos 
mismo no tienen mucha prisa en disfrutar, para 
hacerles asesinar a decenas de trabajadores y 
jóvenes. 

 
Para acabar con el imperialismo y su otra cara de la medalla, el terrorismo ciego, hay que 

abrir la perspectiva de la revolución mundial 
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Los revolucionarios reivindican, igual que los 
islamistas, la salida de las tropas de ocupación de 
Irak. Pero el terrorismo ciego fija como objetivo a 
los trabajadores. 
Estos métodos ilustran que la base social y los 
objetivos de los nacionalistas burgueses, entre los 
cuales los islamistas, y de los internacionalistas 
proletarios son diferentes. Los revolucionarios se 
dirigen tanto a los trabajadores de Irak y Egipto 
como a los de Estados Unidos y Gran Bretaña. El 
proletariado de los centros imperialistas tiene la 
capacidad de paralizar los transportes de tropas y 
material de guerra, las telecomunicaciones 
militares, pero le es preciso desembarazarse de sus 
actuales direcciones (Partido Laborista, burocracia 
de las TUC, burocracia de la AFL-CIO y de la 
SEIU, etc.) que están a favor de su burguesía. El 
proletariado de Irak tiene la capacidad de dirigir la 
lucha contra la ocupación extranjera de manera 
más eficaz que los odiados desechos del Baas de 
Sadam Hussein, los nacionalistas burgueses del 
PDK y de la UPK que juegan la carta del 
imperialismo estadounidense, los islamistas chiítas 
o suníes que asesinan más iraquíes que 
mercenarios del ejército británico o 
estadounidense. 
Nuestro programa comporta la separación del 
estado y de toda religión, la expulsión de todos los 
curas de la escuela, la emancipación de las 
mujeres, el derecho de autodeterminación de las 
minorías nacionales, el derecho al desarrollo 

sexual de los jóvenes, la igualdad de derechos para 
las y los homosexuales... 
Nuestra teoría, el marxismo, es materialista. Se 
basa en la confianza en la capacidad de los 
trabajadores asalariados para transformar el mundo 
tomando el poder, destruyendo el estado burgués, 
expropiando el capital y la propiedad terrateniente, 
planificando la economía, suprimiendo las 
fronteras. Así, los productores asociados 
dirigiendo la economía crearán las condiciones 
para librar a la sociedad de la alienación religiosa, 
que confiere a los productos de la imaginación 
humana poderes sobrenaturales, y de la alienación 
capitalista, que eleva al producto del trabajo social 
como una fuerza que somete a los productores a la 
precariedad y la explotación. 
Los bolcheviques llaman a todos los trabajadores 
de todas las creencias, etnias y países a unirse 
contra los patronos de todas las creencias, etnias y 
países, para tomar el camino de su emancipación 
colectiva, que será el primer acto de la 
emancipación de toda la humanidad. 
 
1 DE SEPTIEMBRE DE 2005 
COLECTIVO REVOLUCIÓN PERMANENTE 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

DESPROCESAMIENTO DE FIORELLA, LILIAN, 
IGNACIO Y CLAUDIO 

¡DISOLUCIÓN DE LOS CUERPOS REPRESIVOS! 
 
 
El 4 de noviembre se produjeron en Uruguay movilizaciones contra la IVª Cumbre de las Américas, el 
ALCA, el Tratado de Libre Comercio Uruguay-EEUU y la presencia de Bush. Las movilizaciones fueron 
duramente reprimidas en la calle por los cuerpos represivos heredados de la dictadura. Fueron detenidos 
16 manifestantes de los que 4 fueron acusados del delito de sedición, figura jurídica no aplicada ni contra 
los militantes que ejercieron la lucha armada en las décadas de los 60 y 70 bajo la dictadura. 
El juez acusador es Juan Carlos Fernández Lecchini, el mismo juez que dejó en libertad a numerosos 
asesinos y secuestradores de la época de la dictadura.  
Un ejemplo: este juez archivó el caso de asesinato y desaparición de la maestra Elena Quinteros. Los 
encarcelados – liberados recién el viernes 10 de diciembre y aún acusados de sedición - han sido: Claudio 
Piñeyro, estudiante del Instituto de Profesores Artigas y trabajador del sector del taxi; Ignacio Corrales, 
joven de 20 años y militante estudiantil del IAVA; Lilian Bogado, 50 años, trabajadora del CASMU y 
sindicalista y Fiorella Josendez, joven de 21 años y activista del centro social El Galpón de Corrales. 
La represión contra los activistas antiimperialistas y sindicalistas se asienta sobre la continuidad del 
aparato represivo de la dictadura, aparato que se mantiene intacto. Hace poco los responsables de la 
represión contra los luchadores del Hospital Filtro en el año 1994  fueron  ascendidos de rango. Este es un  
 

Uruguay 



 8

Germinal, número especial, mayo de 2006
 
simple botón de muestra de lo que está ocurriendo bajo el gobierno del Frente Amplio, la coalición de 
partidos reformistas y burgueses que administra el estado capitalista uruguayo.   
El Colectivo Revolución Permanente exige el inmediato desprocesamiento de Fiorella, Lilian, Ignacio y 
Claudio y hace un llamamiento a todas las organizaciones de los trabajadores de la ciudad y del campo 
por una campaña internacional en favor de la libertad para todos los presos políticos de América Latina. 

¡Libertad incondicional para todos los combatientes de la clase obrera y de los pueblos oprimidos 
de América Latina y del mundo! 

 
Buró Político del Colectivo Revolución Permanente 

13 de diciembre de 2005 
 
 

 
 
A fines del mes de mayo se desencadenó lo que se ha conocido como la Intifada saharaui. Cientos de 
estudiantes y jóvenes se lanzaron a las calles de El Aaiún para tratar de evitar el traslado de un preso 
político saharaui de la Cárcel Negra de El Aaiún a la prisión de Ait Melloul dentro de Marruecos. Tanto 
estas movilizaciones como las que le siguieron fueron duramente reprimidas por la policía marroquí que 
fue reforzada por el Ejército en su misión represiva. Del primer objetivo concreto de la movilización, 
impedir el traslado de un preso político, ésta saltó a expresar el objetivo general del pleno ejercicio del 
derecho a la autodeterminación por parte de los saharauis. La justicia de la monarquía alahuita se puso en 
marcha rápidamente y en el mes de junio impuso elevadas condenas a treinta manifestantes, condenas que 
en algunos casos alcanzaron los 20 años de prisión. 
El pasado día 14, el tribunal de apelación de El Aaiún pronunció diversas condenas contra detenidos 
saharauis acusados como ‘instigadores’ de aquellas movilizaciones. La prensa española considera estas 
condenas ‘moderadas’ en contraste con las dictadas en el pasado mes de junio.  Y, ciertamente, lo son 
bajo ese punto de vista ya que a los supuestos dirigentes de ‘banda criminal’ (acusación del tribunal) 
‘sólo’ se les ha condenado a siete meses (en el caso de Aminatu Haidar) y ocho meses (en el caso de Ali 
Salem Tamek). Pero estos son personajes conocidos internacionalmente.  
Sin embargo, al luchador desconocido internacionalmente que logró escapar de la policía y refugiarse en 
la Casa de España, donde fue entregado a la policía marroquí, se le ha condenado a dos años de prisión.  
Por una parte, la monarquía alahuita pretende presentar una cara amable y ‘democrática’ mediante penas 
simbólicas contra las figuras conocidas internacionalmente; por la otra, lanza un claro mensaje a los 
luchadores a favor del derecho de autodeterminación: “con vosotros no habrá clemencia”. Si con éstos no 
ha vuelto a repetir las largas penas impuestas en junio sólo ha sido porque las movilizaciones han acabado 
aplastadas por la represión y la negociación de determinados líderes.   
En la primera labor, la de la conversión ‘democrática’ de la monarquía alahuita, el estado burgués 
marroquí se ve ayudado por el partido ‘socialista’, afiliado a la Internacional socialdemócrata, y también 
en buena medida por la Instancia Equidad y Reconciliación. Este organismo fue creado por iniciativa del 
Mohamed VI, ‘sobrino’ del Borbón Juan Carlos I, para teatralizar un supuesto arrepentimiento del estado 
burgués marroquí en cuanto a los denominados ‘años de plomo’. La IER hizo públicas sus 
‘recomendaciones’ y sus conclusiones.  Según este organismo, hijo de la monarquía, sólo 600 marroquíes 
habrían muerto entre 1965 y 1974 víctimas de la represión política. La Asociación Marroquí de Derechos 
Humanos (nada sospechosa de exageraciones antimonárquicas) estima, sin embargo, que durante esa 
época fueron, como mínimo, 3.000 los asesinados por los cuerpos represivos del estado marroquí. Sobre 
la represión contra los saharauis, el informe de la IER es especialmente manipulador: según este 
organismo sólo 220 saharauis habrían caído víctimas del terror alahuita durante el período en cuestión. El 
Polisario asegura que falta por aclarar qué ocurrió con más de 500 luchadores ‘desaparecidos’. 
El Colectivo Revolución Permanente llama a la clase obrera, a la juventud, a todas las organizaciones 
obreras y populares, a sumarse a la lucha por la liberación de todos los presos políticos tanto marroquíes 
como saharauis y apoya incondicionalmente este objetivo. Pero es necesario decir la verdad: sin 
destrucción de la monarquía alahuita, osamenta que sustenta al estado burgués marroquí, la represión 
contra los luchadores marroquíes y saharauis no cesará.  

17 de diciembre de 2005 
Buró Político del Colectivo Revolución Permanente 

¡LIBERTAD PARA LOS PRESOS POLÍTICOS MARROQÍES Y 
SAHARAUIS! 

¡ABAJO LA MONARQUÍA ALAHUITA! 
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El desempleo y el racismo han generado un levantamiento de la juventud de los 
suburbios franceses 

 

 
 

El levantamiento de la juventud de los suburbios 
pobres de Francia, en el otoño 2005, ilustra una 
vez más la decadencia del capitalismo incapaz de   
garantizar el menor futuro a toda una parte de la 
juventud, su carácter reaccionario a través del 
racismo, la naturaleza represiva de la Vª República 
que recurre a la policía y a leyes de excepción 
contra  algunos millares de jóvenes, que lanza el  
GIPN y el GIGN (oficialmente constituidos  para  
enfrentar la delincuencia mayor y al terrorismo) 
contra huelguistas (empleados de correos y 
marineros). 

Pero esta revuelta también ha demostrado la 
agudeza de la crisis de dirección del proletariado, 
con la impotencia de un movimiento separado del 
resto de la juventud y el proletariado por el cordón 
sanitario de los aparatos reformistas y de sus 
guarda-flancos centristas.  El reformismo de 
nuestro tiempo no es sólo una vieja utopía, se hace 
cómplice activo de la burguesía mientras ésta 
conduce a la sociedad humana a la catástrofe y a la 
barbarie. 

 
La explosión de los barrios pobres de Francia en octubre-noviembre de 2005 

 
A finales de octubre, durante algunos días, Clichy-
sous-Bois y otras ciudades de la Región parisiense 
fueron la escena de enfrentamientos de la juventud 
con la policía.  Más tarde, durante las tres semanas 
siguientes, la revuelta se extendió en forma de 
incendios de bienes individuales y colectivos en 
los barrios pobres de todas las grandes ciudades de 
Francia.  Un considerable despliegue policial, las 
prédicas del Consejo francés del culto musulmán, 
de la Unión de las organizaciones islámicas de 
Francia y de los imanes, el aislamiento de juventud 
en rebelión organizado por las organizaciones 
tradicionales de la clase obrera, han conseguido 
una calma precaria en los barrios pobres, sin que 
las causas de esta explosión social hayan 
desaparecido, todo lo contrario. 
Todo empezó con la muerte de Ziad Benna y 
Bouna Traoré, de 15 y 17 años respectivamente, el 
27 de octubre de 2005.  Inmediatamente después 
de su muerte, Sarkozy, Ministro de Interior y  
Presidente de la UMP (el principal partido 
burgués, heredero del gaullismo), los había 
acusado, falsamente, de haber cometido un robo 
con estragos.  En verdad, se electrocutaron en un 
transformador eléctrico donde se habían refugiado 

para escapar a uno de los múltiples controles 
policiales dirigidos sistemáticamente contra la 
juventud de los suburbios donde se concentran los 
trabajadores más pobres, ya sean obreros, 
empleados o parados, blancos, negros o amarillos. 
Como en todos los países imperialistas, la 
burguesía y su Estado relegan de hecho a los 
obreros y a los empleados menos cualificados, los 
más precarios, a las mujeres que crían solas a sus 
hijos, a los parados de larga duración, en los 
barrios donde se concentran la pobreza, el mal 
estado de la vivienda, el fracaso escolar, la 
insuficiencia de los transportes, la delincuencia, 
etc.  Una notable proporción de los habitantes de 
los barrios pauperizados de las grandes ciudades y 
suburbios pobres vienen de las últimas colonias 
(Martinica, Guadalupe, Reunión...)  o de las 
antiguas colonias que accedieron a la 
independencia política (Norte de África, el África 
Occidental, Indochina...)  o descienden de estos 
inmigrantes.  Otra parte de los habitantes es de 
origen francés y europeo.  Son los hijos de unos y 
otros quienes en primer lugar se enfrentaron a la 
policía, y después multiplicaron los incendios de 
contenedores de basura, vehículos y edificios. 

 
Ni libertad, ni igualdad, ni fraternidad... 

 
La "República", a pesar de las pretensiones de los 
políticos burgueses y reformistas, no es en ningún 
caso el crisol de la integración.  "La integración" 
del capitalismo francés conduce al mismo 
resultado que el "multiculturalismo" anglosajón.  

A guisa de libertad, igualdad y fraternidad, los 
jóvenes franceses descendentes de los inmigrantes 
son particularmente víctimas de la pobreza, el 
desempleo y el racismo.  Cualquiera que sea la 
forma política del poder  económico  y  social de la  

Por la unidad del proletariado y la juventud contra el Gobierno  
Chirac-Villepin-Sarkozy, contra la Vª República imperialista, 

contra el capital
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minoría capitalista, el patriotismo, el nacionalismo 
e, inseparablemente, la xenofobia, aparecen como 
el mejor cemento para componer bloques de clases 
en torno a toda burguesía nacional y los mismos, 
más el sexismo y el racismo, forman parte de las 
armas de división del proletariado. 
El ejército de reserva del capital agrupa 
oficialmente más de un 9% de la población activa, 
lo que representa 2,4 millones de parados.  La 
realidad la cifra es más próxima a 4,2 millones de 
desempleados.  La tasa de desempleo de los 
jóvenes alcanzada más de 15 %. Se estima tres 
veces superior para los jóvenes hombres negros y 
árabes.  Estos últimos son especialmente víctimas 
de la discriminación en materia de entretenimiento, 
empleo y alojamiento, así como el objetivo de las 
persecuciones antijóvenes y racistas de la policía.  
Sólo los minusválidos lo tienen peor para 
encontrar un empleo;  sólo los inmigrantes son 
más maltratados por la policía. 
Las tentativas de organización de los trabajadores 
immigrantes han sido siempre reprimidas 
despiadadamente por la República burguesa, con la 
complicidad tácita de las burocracias de los 
sindicatos y partidos obrero- burgueses.  Así, 
después de la Segunda Guerra Mundial, la policía 
y los servicios secretos persiguieron las 
federaciones francesas de las organizaciones 
independentistas argelinas (MNA, FLN).  En 
particular, el 17 de octubre de 1961, de Gaulle y 
Debré hicieron masacrar a centenares de obreros 

argelinos que habían respondido a una llamada del 
FLN para manifestarse.  La huelga general contra 
los crímenes racistas en 1973, la huelga de los 
alquileres de viviendas Sonacotra de 1976, 
animadas por el Movimiento de los trabajadores 
árabes (MTA, vinculado a la Izquierda proletaria 
maoísta) condujeron a múltiples detenciones y 
expulsiones del territorio por orden de Giscard y 
Chirac. 
Desde la elección de Chirac en 2002, se han 
acentuado la persecución de los inmigrantes, la 
presión policial sobre los árabes y los negros.  Hay 
nuevas leyes dirigidas contra la juventud de los 
barrios pobres, los alumnos musulmanes y los 
extranjeros.  Desde los atentados de Londres de 
julio de 2005, el plan "antiterrorista" Vigipirate se 
elevó a su más alto nivel, lo que implica un 
mayado  de la policía y el ejército en las estaciones 
de ferrocarril y de metro que la toman con todos 
los que parecen árabes o turcos.  En las obras de 
toda Francia y en los barrios habitados por los 
trabajadores inmigrantes de Marsella y París, la 
policía había procedido, en los meses que 
precedieron el levantamiento, a redadas de 
trabajadores extranjeros sin permiso de residencia.  
Se detuvo a alumnos extranjeros de secundaria 
extranjeros sin antecedentes policiales.  El 
Ministro de Interior Sarkozy había anunciado, 
algunos días antes del levantamiento, que iba "a 
limpiar de chusma los suburbios". 

 
Las direcciones de las organizaciones obreras rechazan la juventud árabe y negra 

 
Durante el Frente Popular igual que después de la 
Segunda Guerra Mundial, las direcciones 
sindicales y los dos partidos creados para combatir 
por el socialismo, el Partido socialista y el Partido 
comunista francés, rechazaron la independencia de 
los pueblos colonizados.  El PS muy a menudo, el 
PCF en más de una ocasión, han sostenido 
gobiernos que reprimían rebeliones en las 
colonias.  Más recientemente, el PS y el PCF 
aprobaron la primera guerra de las coaliciones 
imperialistas contra Irak en 1991, la guerra contra 
Serbia en 1999 y la guerra contra Afganistán en 
2002. También se niegan a condenar la 
intervención militar francesa en Costa de Marfil. 
En los años setenta, el PCF hacía campaña "para 
producir francés", dividiendo así la clase obrera y 
preparando el terreno al partido filofascista Frente 
Nacional.  En diciembre de 1980, un ayuntamiento 
PCF destruyó con escavadoras un hogar de 
trabajadores inmigrantes, a Vitry.  En 1983-1984, 
el PS y el LCR, por medio de la UNEF y SOS 
Racismo, desviaron el descontento de los jóvenes 
de los suburbios hacia las elecciones, integrando a 
algunos jóvenes árabes y negros en los aparatos 

(políticos, asociativos y sindicales).  La masa de 
los jóvenes rebelados se encontraba así sin 
perspectiva, en manos de los imanes y del 
islamismo. 
En la actualidad, las direcciones sindicales, el PS, 
el PCF, el LCR, LO y el PT denuncian las 
"deslocalizaciones" en el extranjero en vez de 
combatir contra todos los despidos.  El alcalde PS 
de Montpellier, un antiguo maoísta, acaba de 
proponer un Museo de Francia en Argelia "para 
rendir homenaje a lo que los Franceses hicieron 
allí".  Los senadores del PS votaron el 16 de 
diciembre de 2004 a favor de una ley que rinde 
homenaje a la colonización y contra la cual el PS, 
el PCF, el LCR, los Verdes y el Partido radical de 
izquierda lanzaron juntos una petición... después 
del levantamiento de juventud de los suburbios. 
Nunca los dirigentes de las grandes organizaciones 
sindicales han cuestionado la segregación bajo la 
forma de empleos reservados a los franceses.  El 
PS y el PCF en el poder (1981-1986, 1988-1993, 
1997-2002), al igual que todos los Gobiernos de la 
V República, llevaron adelante una "política de la 
inmigración".  En términos más claros, ellos 
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también limitaron la entrada y la residencia de los 
trabajadores inmigrantes y militantes obreros que 
se refugiaban en Francia;  y aumentaron el 
personal de la policía y funcionarios de prisiones. 
Los años setenta vieron reaparecer la crisis 
económica que los keynesianos pretendían haber 
eliminado.  Desde entonces, las burocracias 
estalinistas que usurpaban el poder de los 
trabajadores en la URSS y en Europa del Este, las 
direcciones sindicales de los países capitalistas y lo 
que Lenin llamaba los partidos obrero-burgueses 
ha acompañado los ataques del capital contra las 
adquisiciones de los trabajadores.  El proletariado 
sufrió una serie de reveses y derrotas en todos los 
países de la Europa del Oeste, el imperialismo 
consiguió restablecer el capitalismo en Rusia y en 
los otros países de Europa donde se había 
expropiado el capital.  Los antiguos partidos 
estalinistas, y también la socialdemocracia 
europea, abandonaron entonces toda pretensión al 
socialismo.  Sus muletas pseudotrotskistas los 
siguieron, rechazando la dictadura del 
proletariado.  En Francia, el PT tiene por programa 
"la democracia" y "la República";  LO apoyó los 
movimientos de los policías y gendarmes en 2002;  
la LCR llamó a votar a favor de Chirac en 2002;  
LO apoyó la ley Chirac-Fillon que prohibía el velo 
musulmán a la escuela en 2003. 
Los partidos obreros actuales, reformistas y 
centristas, contribuyeron a aislar y esterilizar el 
movimiento de los "Indígenas de la República".  
Éstos habrían podido crear una organización activa 
para movilizar a los descendientes de los 
inmigrantes contra el racismo y para vincularlos 
con la lucha de la clase obrera para el socialismo.  
Inicialmente, en enero de 2005, el PCF, el PS, el 
LCR y LO denunciaron como “comunitarista” el 
llamamiento antiimperialista y antirracista, de los 
Indígenas de la República. Las direcciones 
confederales les negaron todo apoyo.  Aún así, la 
manifestación del 8 de mayo tuvo un cierto éxito.  
Entonces, los defensores de la República, LCR, el 
PS y el PCF intervinieron, por medio de ATTAC,  

 
de la Liga de los derechos humanos, del MRAP, 
etc apoyándose en los elementos pequeño- 
burgueses de los Indígenas (universitarios, 
nacionalistas negros, islamistas...) para desactivar 
toda actividad militante y toda implantación en los 
barrios pobres. 
El congreso del PS se desarrolló del 18 al 20 de 
noviembre sin ocuparse de la represión judicial 
que golpeaba en aquel mismo momento a la 
juventud ni de la ocupación policial de los barrios 
pobres.  El PS se dedica a las elecciones 
presidenciales y legislativas de 2007 y se prepara 
para administrar, una vez más, el capitalismo 
francés, con el PCF, el PRG y los Verdes. 
El 8 de noviembre, en plena represión de los 
jóvenes de los suburbios, Olivier Besancenot 
(LCR) y Arlette Laguiller (LO) no manifestaron 
ninguna indignación cuando Georges Sarre (del 
partido burgués "de izquierda" MRC), en una 
reunión organizada por el PCF, habló del 
"necesario restablecimiento del orden".  Estos 
revisionistas del trotskysmo no se oponen a la 
colaboración de los partidos obreros tradicionales 
con los partidos burgueses, sino a la alianza del 
PCF... con el PS.   LO y LCR ha llamado, más de 
una vez, a votar por partidos y candidatos 
burgueses. 
El chauvinismo de los dirigentes obreros, la 
defensa del orden capitalista por las organizaciones 
que dirigen actualmente al proletariado, la 
subordinación de "la extrema-izquierda" a los 
traidores reformistas, dejan a los trabajadores y a 
los jóvenes en la impotencia ante el Gobierno del 
capital, en los barrios pobres o los institutos, en las 
empresas como Hewlettt-Packard, la SNCM, 
Correos o EDF. 
Por esta razón los dirigentes reformistas y sus 
adjuntos centristas son incapaces de dirigirse a los 
parados, a los inmigrantes, a los jóvenes árabes y 
negros.  Condenan de hecho a estas capas a la 
resignación y a la impotencia, o incluso a la 
delincuencia o al consuelo ilusorio de la religión.  
Así pues, debilitan a la clase obrera en su conjunto. 

 
Los reformistas y los centristas dejaron las ciudades y los barrios pobres sin perspectiva 

 
Octubre-noviembre de 2005 no fueron una 
repetición de mayo-junio de 1968.  El 
levantamiento de juventud y la huelga general de 
1968 fueron momentos de la efervescencia de la 
juventud europea y de un ascenso de la revolución 
mundial, mientras que los desórdenes de 2005 se 
inscriben en un período de retrocesos del 
proletariado europeo, o incluso de graves derrotas 
como el fracaso de: huelga de los mineros 
británicos en 1985 y el restablecimiento del 
capitalismo en Rusia en 1992. 

Así pues, cuando la juventud estudiantil y obrera 
se enfrentó al régimen gaullista a partir del 3 de 
mayo de 1968, se apoyaba en las huelgas obreras 
anteriores en Besançon (febrero de 1967), Mans 
(octubre de 1967), Caen (enero de 1968) y Redon 
(marzo de 1968), a menudo acompañadas de 
enfrentamientos de los jóvenes obreros con las 
fuerzas de policía.  Y, el 10 de mayo de 1968, ante 
la represión de la V República, el portavoz de la 
juventud amotinada llamó a la clase obrera en su 
ayuda.  La entrada en lucha de los trabajadores, el 
14 de mayo, a partir de la huelga de Sud-Aviation 
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(más tarde convertida en Airbus) en Nantes, 
manifestó la potencia del proletariado, que sólo 
pudo ser contenida gracias a la política 
contrarrevolucionaria del PCF y la dirección de la 
CGT. 
 En noviembre de 1986, un gran movimiento de la 
juventud estudiantil y universitaria se oponía al 
proyecto Devaquet contra el derecho a estudiar.  El 
5 de diciembre, se aporreaba hasta la muerte a  un 
estudiante árabe, Malik Oussekine, por la policía a 
los órdenes del Ministro de Interior Charles Pasqua 
y del Primer Ministro Jacques Chirac.  La 
Coordinadora nacional de los estudiantes se dirigió 
a las organizaciones obreras.  Bajo la presión de 
sus bases, los sindicatos, en particular los de la 
enseñanza, se incorporaron entonces al 
movimiento de juventud.  El Gobierno Chirac-
Devaquet-Pasqua retiró inmediatamente su 
proyecto.  Diez días después, el 18 de diciembre de 
1986, los trabajadores de los ferrocarriles (SNCF) 
desencadenaban una huelga espontánea. 
En el caso de octubre-noviembre de 2005, la 
revuelta fue aislada, incluso rechazada.  Cuando 
mataron a Zied y Bouna en Clichy, ninguna 
organización de origen obrero pidió a la población 
trabajadora que se manifestara contra el Gobierno 
y su policía.  Ni los partidos obreros burgueses (PS 
y PCF), ni las confederaciones obreras (CGT, FO), 
ni las federaciones sindicales de la enseñanza 
(FSU, UNSA) organizaron la legítima 
exasperación de los jóvenes de los barrios 
populares de Clichy, su rebelión ante la muerte de 

dos de ellos.  Los jóvenes de los barrios 
pauperizados, escolariza en parte y en parte 
asalariada, permanecieron aislados del resto de la 
juventud y el proletariado, debido a la política de 
las direcciones sindicales y de los partidos 
tradicionales de la clase obrera. 
Los jóvenes rebelados no tenían portavoces, no 
pudieron expresar reivindicaciones.  Muy 
rápidamente, el componente más joven y el menos 
insertado socialmente dominó la revuelta.  
Condujo al movimiento a un callejón sin salida, 
imprimiéndole un carácter nihilista: incendios de 
coches de obreros y empleados de sus propios 
barrios (45.000 coches destruidos), destrucción de 
equipamientos sociales de sus zonas de vivienda 
(escuelas, institutos, etc.)  e incluso agresiones a 
trabajadores (conductores de autobús, bomberos). 
Las escaramuzas de octubre y noviembre, en 
ausencia de toda perspectiva, a falta de lucha 
contra el Gobierno Chirac-Villepin-Sarkozy, 
contra el Estado burgués, contra el capitalismo, 
degeneraron en una guerrilla contra los bienes 
individuales o colectivos de los barrios pobres.  El 
callejón sin salida de un levantamiento dominado 
por los elementos juveniles y desclasados, el 
aislamiento social y político de la fracción más 
oprimida de la juventud, el apoyo de los partidos 
obreros a la policía, al Gobierno y a la V 
República permitieron a éstos restablecer el orden 
y aprovecharse de la ocasión para perpetrar golpes 
suplementarios contra las libertades democráticas 
y contra la juventud. 

 
 

Chirac y el Gobierno UMP-UDF tuvieron las manos libres para reprimir 
 
Ante el levantamiento de juventud suburbios 
pauperizados de París, el Gobierno pudo preservar 
su unidad, a pesar de la rivalidad entre el Primer 
Ministro, Dominique Galouzeau de Villepin, 
protegido de Chirac, y el Ministro de Interior, 
Nicolas Sarkozy, quien no oculta su ambición de 
suceder a Chirac y que tomó el control de la UMP.  
Confrontadas al levantamiento de la juventud de 
los barrios pobres contra el desempleo y la 
discriminación, las instituciones de la V República 
resistieron una vez más: El Presidente de la 
República, el Gobierno, la Asamblea nacional, el 
partido UMP, hicieron bloque y pudieron gobernar 
el país. 
Los partidos que se reclaman de la clase obrera, 
lejos de explotar la crisis social y las divisiones 
políticas de la burguesía, realizaron una unión 
nacional en torno al orden burgués, a la República 
y a Chirac.  Ante la muerte de los dos jóvenes, 
toda organización obrera digna de este nombre 
habría debido dirigirse a todos los trabajadores 
para protestar, habría organizado la autodefensa 

contra la policía, habría llamado a tirar abajo al 
Gobierno responsable de la miseria y la represión.  
Pero el principal partido de oposición 
parlamentaria, el PS, dejó hacer al Gobierno.  Pero 
el PCF, el PT, el LCR y LO se cuidaron mucho de 
organizar la respuesta a la represión del Gobierno. 
Para restablecer el orden, el Presidente Chirac, el 
Primer Ministro Villepin y el Ministro de Interior 
Sarkozy estuvieron completamente de acuerdo.  
Desplegaron helicópteros y casi 10.000 policías, 
incluidas las famosas Compañías republicanas de 
seguridad (CRS) fundadas en 1944 con el apoyo 
del PS y el PCF. De la misma forma en que 
estuvieron de acuerdo durante la primavera 2005 
para reprimir las manifestaciones de alumnos de 
secundaria que rechazaban el proyecto de ley 
Fillon.  Igual que el verano de 2005, cuando 
hicieron expulsar a la gente de las viviendas 
miserables de los barrios más pobres de París.  
Igual que cuando enviaron unidades antiterroristas 
y anticriminales de la policía y la gendarmería 
contra los empleados de correos del centro de 
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selección de Burdeos-Bègles en mayo, y luego 
contra los marineros del SNCM, en octubre.  La 
"lucha contra el terrorismo" también sirvió contra 
los maleteros de la CBS (filial del grupo Vinci): el 
Prefecto de Seine-Saint-Denis declaró ilegal su 
huelga y los militarizó a principios de octubre bajo 
el pretexto de que ponían en entredicho la 
seguridad del aeropuerto. 
Juntos, Chirac, Villepin y Sarkozy promulgaron el 
7 de noviembre el estado de urgencia,  extrayendo, 
del arsenal de la República, la ley de 3 de abril de 
1955 aprobada contra los argelinos.  Si bien el PS 
y el PCF votaron contra el estado de urgencia en la 
Asamblea, ni ellos, ni el PT, ni LO, ni la LCR 
pidieron la retirada de los cuerpos especializados 
en la represión.  Algunos reformistas incluso se 
compadecieron de la insuficiencia de cuerpos 
represivos: 
Instauración inmediata dispositivos de policía de 
proximidad, de asociaciones entre todos los 
protagonistas interesados: la policía, la 
gendarmería, la justicia, los elegidos locales...  
(CEN del el PCF, 4 de noviembre de 2005) 
Ya no hay, en los barrios denominados sensibles, 
policía de proximidad o comisarías permanentes.   

 
(Lutte Ouvrière, editorial de Arlette Laguiller, 4 de 
noviembre de 2005)  
¿Qué piden los alcaldes?  Piden servicios públicos 
inmediatos, una presencia de la policía, no 
simplemente cuando hay incidentes, una policía 
permanente.  (François Hollande, primer secretario 
del PS, Francia 2,.7 de noviembre de 2005)  
LO, el PS y PCF llamaron de hecho a la represión: 
La acción de las fuerzas del orden, que debe 
inscribirse en un marco estrictamente legal y no 
conducir a escaladas, no podría ser la única 
respuesta.  (Declaración común LO, ATTAC, 
PCF, Liga de los derechos humanos, Federación 
anarquista..   14 de noviembre de 2005)  
El Gobierno se muestra incapaz de restablecer el 
orden público.  (CEN del el PCF, 4 de noviembre 
de 2005)  
Ante todo, es imperativo restablecer el orden y la 
seguridad.  (François Hollande, primer secretario 
del el PS, 8 de noviembre) 
La  juventud de los suburbios se hundió en el 
callejón sin salida porque los partidos reformistas 
y  sus acólitos centristas eligieron la defensa del 
orden burgués. 

 
El apoyo del PS y el PCF permitió al Gobierno proseguir su ofensiva contra la juventud y 

el proletariado 
 
Algunos creyeron, ingenuamente, que "los jóvenes 
habían conseguido obligar el régimen a reconocer 
la necesidad de reformas".  En calidad de 
reformas, el Primer Ministro anunció el 7 de 
noviembre de 2005 la extensión de las "zonas 
francas" y el aprendizaje a los 14 años;  el 
Presidente de la República decidió el 14 de 
noviembre el "servicio civil voluntario".  
Paralelamente, el poder disminuye las libertades 
democráticas en nombre de la lucha contra el 
terrorismo, multiplica las condenas de los jóvenes 
y refuerza el dispositivo contra los inmigrantes. 
En las zonas francas urbanas (ZNU), se exime a 
los empresarios de impuestos y cotizaciones 
sociales.  Eran ya 85, ahora habrá 15 más.  Las 
empresas de las ZNU podrán tener hasta 250 
asalariados. 
En Francia, la formación profesional había 
escapado ampliamente a la patronal gracias a la 
crisis revolucionaria de 1944-1945.  Una de las 
concesiones de la burguesía fue arrancar a los hijos 
de los trabajadores a la explotación para confiarlos 
a la Educación nacional hasta los 16 años, incluso 
para aprender un oficio en los institutos de 
formación profesional.  La orientación de todos los 
Gobiernos burgueses de la V República, incluidos 
los de las coaliciones PS-PCF-PRG-MRC-Verdes, 
ha consistido en fomentar la formación en el lugar 
de trabajo, en colocar a los hijos de los obreros y 

empleados bajo el dominio de los explotadores de 
sus padres.  Los jóvenes trabajan así gratuitamente 
(períodos de prácticas) o por un salario recortado 
(aprendizaje).  La contrarreforma del aprendizaje a 
los14 años es pues una regresión considerable, un 
ataque al proletariado francés. 
El servicio civil voluntario de Chirac confiará 
50.000 jóvenes al ejército (plan "Defensa, segunda 
oportunidad", contrato "Acompañamiento al 
empleo") y a la policía (plan" Cadetes de la 
República"): 
En asociación con la Educación nacional, el plan 
Cadetes de la República contempla  desarrollar en 
los jóvenes de 18 a 26 años un mejor conocimiento 
de la institución policial y diversificar la 
composición de las fuerzas de policía.  (Le  
Monde, 16 de noviembre de 2005) 
La "reforma de Chirac": policías y militares en vez 
de profesores;  la contratación de mercenarios en 
los "barrios difíciles" para aplastar mejor a los 
países oprimidos (las tropas francesas ocupan 
Afganistán y Costa de Marfil), los pobres, los 
inmigrantes, los jóvenes y los huelguistas. 
El Gobierno anunció, en el Comité interministerial 
de control de la inmigración, el 29 de noviembre, 
un nuevo periodo de medidas contra los 
trabajadores y los jóvenes extranjeros, que ya eran 
el objetivo de la ley Villepin aprobada en mayo:  
obstáculos a la reagrupación familiar,  reducción 
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de las entradas de estudiantes extranjeros, control 
de los matrimonios mixtos celebrados fuera de 
Francia, para reducir la obtención de un permiso 
de residencia; reducción suplementaria de los 
magros derechos de los solicitantes de asilo.  
Sarkozy presume de 20.000 expulsiones realizadas 
en 2005 y reclama 25.000 para 2006. 
El mismo día, el 29 de noviembre, la Asamblea 
Nacional adoptó una nueva ley "antiterrorista", 
presentada por el Gobierno Chirac-Villepin-
Sarkozy,  que ataca las libertades democráticas: a 
partir de ahora, el Estado tiene el poder de 
supervisar todas las conversaciones telefónicas, los 
correos electrónicos y de obligar a las sociedades 
de telefonía y los proveedores de acceso a 
proporcionarles estos datos; además, las personas 
podrán ser filmadas en sus desplazamientos.  Los 
diputados del PS se abstuvieron. 
 
 
 

 
El régimen, tan indulgente sin embargo con las 
destrucciones y  las violencias cometidas en las 
manifestaciones de artesanos y agricultores, 
mantuvo por tres meses el estado de urgencia en 
los barrios pobres, con un control policial 
reforzado.  Los tribunales tuvieron por consigna 
sancionar duramente a los jóvenes sublevados del 
otoño, igual que habían comenzado a hacerlo con 
los alumnos de secundaria que habían luchado en 
la primavera contra el proyecto Chirac-Fillon.  
4.700 personas han sido interrogadas en el marco 
de las investigaciones sobre el levantamiento, de 
las cuales 1.540 después de finalizar las violencias 
urbanas.  Los jóvenes mayores de edad 
comparecen inmediatamente, sin que su defensa 
pueda prepararse seriamente.  A fecha 23 de 
noviembre ya habían sido condenadas 422 
personas (incluida una, en Arrás, a 4 años de 
prisión).  Entre ellas, 118 son menores (60% de los 
cuales sin ficha policial). 

 
Por una alianza anticapitalista entre los trabajadores y juventud 

 
 No obstante, nada está arreglado: la balanza 
comercial francesa es deficitaria, la deuda del 
Estado es importante, el proyecto de constitución 
de la Unión Europea ha abortado.  A escala 
mundial, el capital conduce la humanidad al 
abismo.  Las elecciones de 2007, un nuevo 
Gobierno de colaboración de clases no cambiarán 
nada. 
La revuelta de la fracción de la juventud más 
oprimida y más explotada es legítima, pero sólo 
tendrá perspectiva si se apoya en el conjunto de la 
juventud y se une al proletariado.  La 
responsabilidad de ello incumbe sobre todo a las 
organizaciones de jóvenes y de trabajadores.  Los 
sindicatos estudiantiles, de profesores y obreros 
deben comprometerse en la lucha contra la 
multiplicación de los períodos de prácticas cada 
vez más largos y a menudo gratuitos.  Los 
sindicatos estudiantiles y de profesores tienen el 
deber de defender a los estudiantes extranjeros 
contra toda discriminación y facilitar el acceso al 
conocimiento y a la calificación de las y los 
descendientes de los inmigrantes.  Los sindicatos 
de trabajadores tienen que defender y organizar a 
las jóvenes paradas y a los jóvenes parados, que 
son una parte del proletariado. 
Sólo la clase obrera puede aflojar la presión de la 
policía y la justicia burguesas sobre la juventud 
más oprimida, defender las libertades 
democráticas, vencer al Gobierno Chirac-Villepin-
Sarkozy, abrir una salida a los jóvenes y a los 
trabajadores de los barrios pobres.  Toda 
organización obrera debe pronunciarse: 
 

¡Derogación de las leyes "antiterroristas"!  
¡Levantamiento inmediato de Vigipirate!  
¡Liberación todos los presos y levantamiento de 
todas las condenas! 
¡Mantenimiento de la obligación escolar hasta 
los 16 años!  ¡Equipamiento de los centros 
escolares de los barrios pobres, reducción de la 
ratio profesor-alumnos por clase y creación de 
puestos de profesores estatutarios en estas 
zonas! 
¡Empleos para todos mediante la disminución 
del tiempo de trabajo, por un programa de 
viviendas sociales de calidad y baratas, por el 
control de los trabajadores sobre todas las 
grandes empresas! 
¡Libertad total de circulación e instalación para 
todos los trabajadores!  ¡Los mismos derechos 
para todos los trabajadores que viven en 
Francia!  ¡A trabajo igual salario igual! 
¡Prohibición de los despidos!  ¡Reparto del 
trabajo entre todos los trabajadores disponibles 
por la disminución del tiempo de trabajo!  ¡Plan 
de producción bajo control de los trabajadores 
para utilizar todos los trabajadores disponibles 
para satisfacer las inmensas necesidades de los 
menos favorecidos! 
¡Autodefensa contra la policía y los partidos 
racistas!  ¡Disolución de los cuerpos represivos!  
¡Retirada de las tropas francesas de Haití, 
Costa de Marfil, Afganistán!   
¡Abajo el Gobierno Chirac-Villepin-Sarkozy!  
¡Abajo la V República!  ¡Gobierno obrero! 
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Lo improbable de los reformistas es el posible de 
los revolucionarios.  Por la lucha de clase, el 
proletariado y juventud pueden abrirse una 
vía: expulsar a Chirac, a Villepin y a Sarkozy, 
imponer un Gobierno obrero, tomar el poder y 
abrir la perspectiva de los Estados Unidos 

socialistas de Europa, desarrollar las fuerzas 
productivas y satisfacer las necesidades de la 
mayoría, construir el socialismo mundial, permitir 
la salvación del medio ambiente y la erradicación 
del desempleo, el racismo y las guerras. 

  
Construir una organización revolucionaria de la juventud, construir el partido obrero 

revolucionario 
 
Para la lucha de clase y la toma del poder por los trabajadores, es necesario otro partido diferente del PS y 
el PCF, empeñados en defiende el capitalismo francés y la Vª República, otro partido diferente de la LCR 
y LO, que reniegan de la revolución.  Los jóvenes trabajadores en formación, los jóvenes y menos 
jóvenes rechazados de la producción, los trabajadores asalariados, necesitan direcciones sindicales que no 
estén centradas en la aristocracia obrera y que no estén corrompidas por la burguesía.  Necesitan un 
partido de tipo bolchevique, verdaderamente obrero (y no en manos de burócratas y de universitarios de 
elite [énarques: de la Ecole Nationale d’Administration/ENA]), internacionalista (y no chauvinista, no un 
partidario del imperialismo francés), revolucionario (y no vinculado a la Vª República y respetuoso del 
Estado burgués). 
 
El partido obrero revolucionario se construirá tanto más rápidamente en Francia en cuanto que se apoye 
en una internacional obrera revolucionaria en común con los comunistas de los otros países y que 
combata junto a una organización revolucionaria de la juventud que agrupe a los jóvenes árabes, a los 
jóvenes negros con los otros jóvenes. 
 

¡Por la unidad de los alumnos de secundaria, de los estudiantes universitarios, de los jóvenes 
trabajadores y los jóvenes parados!  ¡Por la unidad de la juventud con la clase obrera!  ¡Por la 

organización revolucionaria de juventud!  ¡Por la revolución socialista francesa!  ¡Por el 
internacionalismo proletario! 

 
1 de enero de 2006 
Colectivo Revolución Permanente 
(GB, Francia, GG Estado Español, LM Perú) 



 16

Germinal, número especial, mayo de 2006 
 

Comunicado del BP del Colectivo Revolución Permanente 
Argentina: 

¡Basta de asesinatos de luchadores obreros! ¡Basta de provocaciones policiales 
contra el PO! 

 
Los trabajadores de Repsol-YPF de Las Heras (en la provincia argentina de Santa Cruz) llevan tres 
semanas en huelga en defensa de una plataforma reivindicativa. La asamblea de trabajadores logró evitar 
el intento de la burocracia sindical de la CGT peronista de desviar la lucha y desmovilizarlos. La 
movilización se estaba extendiendo a zonas próximas. En la lucha intervienen tanto los trabajadores 
petroleros como los de la construcción en los pozos. Los trabajadores han logrado mantener paralizada la 
producción y, por tanto, han tenido que enfrentar la represión policial y patronal armada.  
 
El lunes día 6 fue detenido Mario Navarro, uno de los dirigentes de la huelga. A pesar de una orden 
judicial para ponerlo en libertad, la policía dilataba su liberación. Alrededor de dos mil trabajadores se 
manifestaban frente a comisaría exigiendo la liberación de Mario cuando la policía desencadenó un 
ataque con armas antidisturbios y  fuego real. Según una concejala de Las Heras, presente en la 
movilización, y todos los testigos independientes, los obreros no portaban armas de fuego. Como 
resultado del ataque policial, y del ejercicio del deber de la defensa por parte de los obreros, resultaron 
heridos quince obreros y un mercenario policial muerto a causa de un golpe en la cabeza (según las 
informaciones también recibió un disparo en el hombro). El gobernador de la provincia de Santa Cruz, 
antiguo feje de la Side de la dictadura, no tardó nada en atribuir la muerte del esbirro policial a los 
piqueteros, concretamente a miembros del FUT –PO (Frente de Unidad Trabajadora- Partido Obrero) . El 
gobernador-torturador dirigía así, de inmediato, el punto de mira de la represión, de las armas policiales y 
de los sicarios de la patronal contra los militantes del PO. A corto plazo abría la veda para aumentar la 
persecución judicial contra ésta y cualquier otra organización obrera y combativa. Desde el gobierno 
federal se reforzó el mensaje enviando 300 miembros de la gendarmería, policía militarizada. 
 
Los sicarios armados al servicio del estado burgués argentino y de la patronal imperialista española 
Repsol-YPF entendieron perfectamente el mensaje: por la noche, Alejandro Paisman Vera (militante 
piquetero y familiar de un dirigente sindical) fue salvajemente apaleado hasta la muerte y tirado en una 
cuneta.   
 
Desde el Corep transmitimos a los trabajadores argentinos en general, y en particular a los de Las Heras, 
nuestra solidaridad internacional con su combate y contra la brutal agresión de que son objeto bajo 
responsabilidad directa y asumida del gobierno de Néstor Kirchner. Transmitimos también nuestra 
solidaridad concreta con el PO, víctima  directa de un montaje policial que tiene por objetivo 
criminizalizar la lucha de la clase obrera en su conjunto.  Llamamos a todas las organizaciones obreras 
del mundo a expresar y ejercer la solidaridad con ellos. 
 
El estado burgués y las empresas imperialistas, que lo tienen como ‘su’ gestor, nunca permitirán la plena 
y total satisfacción de las necesidades de los obreros y de las amplias masas sin antes usar todos los 
dispositivos armados con que cuentan: sicarios y mercenarios legalizados como, por ejemplo, policía o 
ejército. Los trabajadores tienen el derecho a defender sus reivindicaciones. Para ejercer plena, efectiva y 
duraderamente este derecho, la clase obrera tendrá que dotarse de organismos unitarios, organismos 
capaces de enfrentar el armamento del estado burgués, y de las bandas armadas patronales, en 
condiciones suficientes para la defensa de la vida de los luchadores obreros. Tales organismos unitarios 
de autodefensa estarán en condiciones de purgar sus filas de cualquier elemento provocador infiltrado por 
el estado burgués. 

¡Honor a la memoria de Alejandro Paisman! 
¡Ni un asesinato de obreros y luchadores sin castigo! 

¡Disolución y desarme de todos los cuerpos represivos y organizaciones sicarias al servicio de la 
burguesía y de la patronal! 

¡Comités unitarios armados de autodefensa obrera! 
¡Plena satisfacción a todas las reivindicaciones de los trabajadores! 

¡Basta de provocaciones del estado burgués contra el PO! 
 
8 de febrero de 2006  
Buró Político del Colectivo Revolución Permanente 
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¡LIBERTAD PARA LOS MILITANTES DEL FPLP! 
¡ALTO A LOS ATAQUES DEL EJÉRCITO ISRAELÍ CONTRA GAZA Y 

CISJORDANIA! 
 
El 14 de marzo, los observadores norteamericanos y británicos que supervisaban la prisión palestina de 
Jericó, en Cisjordania, abandonaron repentinamente el lugar. Poco después el ejército israelí lanzó una 
ofensiva contra esta prisión. Después de haber matado al menos a un guardia y a un prisionero y herido a 
otras dieciocho personas, el ejército abandonó el lugar llevándose consigo a cinco militantes del Frente 
Popular de Liberación de Palestina, entre los cuales a Ahmad Saadat, diputado y secretario general del 
FPLP. 
 
Los miembros de esta organización palestina, integrante de la OLP, habían sido encarcelados por la 
Autoridad Palestina respondiendo a las exigencias de Israel y de sus apoyos imperialistas. Eran 
sospechosos de haber organizado el atentado reivindicado que le costó la vida, en el año 2001, al ministro 
de turismo de Israel, Rehavam Zeevi, celebre por  tratar a los palestino como “cáncer” y  por haber 
propuesto la deportación de todos ellos a Jordania. Ahmad Saadat negó cualquier responsabilidad 
personal. El FPLP reivindicó esta acción en represalia por el asesinato del anterior secretario general del 
FPLP, Abu Ali Mustafá, mediante un atentado del ejército israelí dos meses antes. 
 
Israel descarga así un golpe contre el FPLP, una organización laica que ha rechazado, justamente, los 
acuerdos de Oslo y que se ha pronunciado por el derecho al retorno de todos los refugiados y de todos los 
palestinos. Esta incursión realizada por el gobierno Olmert (Kadima), digno sucesor de Sharon, ha sido 
aprobada por los otros partidos: el Likud y el Partido Laborista, que se reclama de los trabajadores pero 
que siempre ha preferido el chovinismo judío y el colonialismo  a la lucha de clases contra la burguesía 
judía. Esto demuestra el carácter intrínsecamente militarista y belicista del estado de Israel, consagrado 
por su nacimiento terrorista, por su naturaleza de estado colonialista y por su función de relé del 
imperialismo en el Oriente Próximo, a proseguir la opresión del pueblo que es su víctima desde su 
nacimiento. 
 
La detención por la Autoridad Palestina de combatientes palestinos ilustra la traición del partido 
nacionalista burgués Fatah, que ha renegado de sus propios objetivos y que se ha convertido en cómplice 
de Israel y del imperialismo  a cambio de la gestión de gigantescos guetos dependientes del capitalismo 
israelí y cercados por el ejército sionista que interviene en ellos cuando le viene en gana. 
 
La complicidad de las potencias imperialistas se ve confirmada por la discreción de la administración 
norteamericana, y de los gobiernos europeos, tras esta agresión armada en el interior de territorios que se 
suponen bajo control de la Autoridad Palestina. Esto prueba, de nuevo otra vez, que los trabajadores y 
trabajadoras palestinos no pueden apoyarse en la ONU, los Estados Unidos, Francia o los estados 
burgueses de la región (ya sean laicos o clericales) contra el colonialismo, la explotación y la opresión de 
la burguesía judía de Israel. 
 
El Colectivo Revolución Permanente condena la incursión y exige la liberación de todos los militantes del 
FPLP y de las otras organizaciones palestinas. Declara que es deber de todas las organizaciones obreras 
del mundo pronunciarse igualmente. 
 
El Colectivo afirma su solidaridad con el FPLP en tanto que organización que defiende a los oprimidos 
enfrentados a la violencia reaccionaria, sionista por una parte e islamista por la otra, aunque no comporta 
ni su orientación política ni sus métodos de acción. 
 
El Colectivo Revolución Permanente afirma que sólo la unidad de los trabajadores de toda la región 
alrededor de los palestinos oprimidos en Israel, en los Territorios y en los campos de refugiados, abrirá la 
posibilidad de una Palestina laica, democrática y socialista (tanto para los judíos como para los árabes) 
que sólo será viable en el seno de la Federación Socialista del Próximo Oriente. 
 
18 de marzo 
Buró Político del Colectivo Revolución Permanente 
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Desde agosto de 2005, cuando el gobierno iraní 
retomó la conversión de uranio, las potencias 
imperialistas, a través de la Agencia Internacional 
de la Energía Atómica y de la ONU, presionan a 
Irán y le amenazan con aplicarle sanciones. La 
diplomacia de los Estados Unidos, Francia y 
Alemania está de acuerdo a pesar de las reticencias 
de Rusia y China. 
 
El mismo equipo que acusó a Irak de complicidad 
con Al Qaeda y de poseer armas de destrucción 
masiva (es decir George Bush, Condolezza Rice y 
Donald Rumsfel) acusan a Irán de apoyar a los 
terroristas y de querer dotarse del arma atómica. El 
poder ejecutivo estadounidense se plantea, incluso, 
una intervención militar, sin excluir la utilización 
del arma atómica. El peligro es tanto mayor ya que 
un bombardeo sobre un centro de enriquecimiento 
de uranio, aunque causaría millares de víctimas en 
Irán y deterioraría seguramente el medio ambiente 
de toda la población del Próximo Oriente, posee 
para algunos estrategas del imperialismo 
dominante la ventaja de no tener que ocupar el 
país, con todos los inconvenientes que ello 
conlleva como en Vietnam ayer y hoy en Irak. 
 
Por su parte, la burguesía iraní intenta librarse de 
la férula del imperialismo hegemónico 
maniobrando con los imperialismos rivales de los 
Estados Unidos y con la Rusia capitalista. Esta 
última, se duele del apoyo de los imperialismos 
estadounidense y europeos a los partidos y 
gobiernos de Europa Central hostiles a Rusia y aún 
más de la instalación de bases militares 
estadounidenses alrededor de su territorio, en 
Bulgaria, Rumania, Irak, Afganistán, Kirguizistán 
y Uzbekistán. Por otra parte, el poder iraní cuenta 
con la parálisis del ejército estadounidense en Irak 
y juega allí su propia partida, en perjuicio de los 
ocupantes estadounidenses y británicos, 
apoyándose en las clases poseedoras chiítas. Por 
fin, el régimen intenta desviar el descontento en 
aumento de los trabajadores y trabajadoras 
asalariados, recurriendo para ello al nacionalismo, 
antisionismo y antiimperialismo, hasta llegar a 
caer en el antisemitismo. 
 
Los pueblos de Irán no deben depositar ninguna 
ilusión en las posturas antiimperialistas del 

régimen clerical que se mantuvo neutral ante las 
agresiones imperialistas contra Irak en 1991, 
contra Afganistán en 1997 y de nuevo contra Irak 
en el 2003. El régimen clerical busca al mismo 
tiempo un acuerdo con Washington: 
 
“El secretario del Consejo Superior de la 
Seguridad Nacional de Irán, Ali Larijani, ha 
multiplicado las propuestas de discusión. ¿Sobre 
qué? Una historia de las aperturas iraníes muestra 
que Irán haría concesiones en su programa nuclear, 
su apoyo a los grupos árabes que rechazan el 
derecho de Israel a existir y buscaría un terreno de 
entendimiento respecto a Irak en contrapartida de 
la finalización de los esfuerzos estadounidenses 
para desestabilizar la república islámica y de un 
plan de restablecimiento de los intercambios 
económicos.” (The Economist, 6 de mayo de 
2006) 
 
Los trabajadores de Irán no pueden depositar 
ninguna confianza ni en el presidente Mahmud 
Ahmadineyad ni en el guía supremo Ali Jamenei 
que reprimen las huelgas, oprimen a las minorías 
no persas, a las mujeres y a la juventud, que 
arrestan, encarcelan, torturan y ejecutan a los 
militantes obreros. Irán tiene el derecho 
irrenunciable a la energía nuclear, como afirma el 
poder, pero, en la misma medida, también tiene 
derecho a la libertad de expresión, reunión y 
organización que le niegan los mulás. 
 
Le corresponde a las masas iraníes derrocar el 
poder teocrático, levantar un gobierno obrero y 
campesino, abrir la vía a la federación socialista 
del Próximo Oriente. Para ello, al igual que el 
proletariado estadounidense, los negros y latinos 
oprimidos de los Estados Unidos, al igual que las 
clases obreras de Europa y los inmigrantes en 
Europa, las masas iraníes necesitan un partido 
obrero revolucionario y una internacional obrera 
revolucionaria. 
 
La emancipación de los pueblos de Irán, Irak y 
Palestina no puede provenir de las potencias 
imperialistas. Todas están de acuerdo en robar las 
riquezas naturales de la región, en explotar a sus 
trabajadores y en sostener al estado colonizador de 
Israel o a los regimenes más autoritarios y más 

¡Ninguna sanción, ninguna amenaza contra Irán! 
¡Frente Único de todas las organizaciones obreras del Próximo 

Oriente, de los Estados Unidos y del mundo entero para impedir 
cualquier intervención militar!
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reaccionarios, con la condición de que 
permanezcan sumisos. El objetivo de la burguesía 
estadounidense es, primero, meter en cintura a 
todos los países dominados (particularmente a 
aquellos que poseen gas y petróleo, como Irán) y a 
todos los regimenes que la desafían, entre ellos 
China que puja por el petróleo de Irán. Busca 
igualmente utilizar su aplastante superioridad 
militar para compensar su debilitamiento 
económico frente a las otras burguesías  
imperialistas y expulsarlas del Próximo Oriente. 
Las otras, particularmente la burguesía francesa, 
intentan aprovechar las dificultades de los Estados 
Unidos en Irak para mantener su influencia en 
África del norte y reconquistarla en el Próximo 
Oriente. Tanto los Estados Unidos como la Unión 
Europea obligaron a Irak a declarar la guerra a 
Irán, un conflicto que causó entre 1980 y 1988 de 
600.000 a 1.200.000 víctimas. 
 
Sólo el derrocamiento revolucionario de las 
burguesías más potentes asegurará la paz entre los 
pueblos y el futuro de la humanidad. Hasta ahora, 
el único estado que ha utilizado el arma atómica ha 
sido el del imperialismo estadounidense,  

 
destruyendo dos ciudades de Japón y masacrando 
así a 200.000 civiles en 1945. Las potencias 
imperialistas no han impedido que sus regimenes 
aliados, como Pakistán o Israel, se hayan dotado 
del arma atómica. El ejército japonés y el ejército 
alemán intervienen de nuevo fuera de sus 
fronteras. Los Estados Unidos, Francia y Gran 
Bretaña continúan desarrollando su arsenal de 
bombas, misiles, submarinos y portaviones. El 18 
de enero, por ejemplo, Jacques Chirac afirmó que 
el imperialismo francés desarrollará su potencial 
de destrucción nuclear. 
 
Ante las amenazas de las burguesías armadas hasta 
los dientes, que poseen fuerza suficiente para 
destruir a toda la especia humana, que se 
inmiscuyen económica, política y militarmente en 
la vida de los otros pueblos, que realizan 
expediciones neocoloniales y que ocupan por 
completo, o en parte, otros países (Haití, Costa de 
Marfil, Kosovo, Afganistán, Irak), los trabajadores 
y oprimidos del mundo entero, sus organizaciones, 
deben situarse claramente en el campo de los 
países dominados: Irán tiene derecho a dotarse de 
centrales eléctricas y del arma atómica. 

 
¡Fuera manos de Irán! ¡Ruptura de los trabajadores con su propia burguesía: Frente 

Único obrero para impedir cualquier sanción e intervención militar contra Irán! 
¡Retirada inmediata de las tropas imperialistas de Irak y Afganistán! ¡Liberación de todos 

los combatientes hechos prisioneros 
en Afganistán e Irak! 

¡Por la Federación de Repúblicas Socialistas del Próximo Oriente! 
 
28 de mayo de 2006 
Buró Político del Colectivo Revolución Permanente 
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GRUPO GERMINAL (en defensa del marxismo) 
 

Para contactar con nosotros: germinal_1917@yahoo.es 
 




